
Varios autores,bajo la dirección de Mario HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-
BARBA y Miguel ALONSO BAQIJER: Historia social de las Fuerzas
ArmadasEspañolas,3Y edición> 8 volúmenes,Alhambra, 1986.

Al cabode dos semanaslafgas,durantelas que uno ha procuradopa-
searsecon algún sosiego y crecientecuriosidad por las 2.114 páginasde
estahistoria, se ha visto lo bastantepara estarsegurode que, al presente,
apenascabe más que dar señalesde cata acercade ella. Cualquier otra
pretensiónresultaríaun atrevimiento>un desprecio,una presunción.Uno
no tiene todavía el talento mágico de quien ha podido, de hoy para ma-
flana, sentenciaríacon caracteresrotundos,que constituyenuna variedad
tipográfica que se usa con frecuencia,aunqueno figure en los catálogos
con su nombreexpreso.

Lo de la cataestádicho con toda la intención,porquelos libros tienen
algo de vinos, cuya última valoración no sólo dependede lo quese perciba
al beberlos,sino de las consecuenciasde su digestión y pasopor el orga-
nismo. Como dice uno de los supremosjuecesen la materia—quese llama
JesúsAnadón—, «lo que mepareceestevino ya se lo diré a ustedmañana
por la mañana...».Sin queesa medidade prudenciaimpida manifestarlo
que el paladarpercibe con un primer saboreo atento de la materia en
cuestión.

Pareceque esta obra va a resultarimprescindible—al menos por su
contenidomaterial de datos, por su nuevo encuadredel temay por su ex-
tensión— para cualquier planteamientoserio de la cuestiónmilitar en la
pasaday aun presentesociedadespañola.Aun partiendodel supuestode
que la obra esté concebiday expresa,hasta cierto punto, desde el lado
militar de la cuestión.Lado que,en cualquiercaso, resultatan respetable
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como cualquierotro, con tal de que en ellos hayaun afándocumental,un
criterio válido y una aportaciónsignificativa para nuevasy cadavez más
perfectasrealizaciones.

La cuestiónmilitar, es decir, la existenciadel hecho militar como vigi-
lancia, tutela, amenazao sustitución de la sociedadconstitucionaly polí-
ticamenteorganizada,ha estadoen la Historia de nuestrosúltimos cien
años —escasosquizá— y su pulso no quedatan lejano para que nadie
pueda darla por olvidada. Todo esfuerzo,por menguadoque fuera, enca-
minado a superarla,capaz —incluso— de provocar su definición, plantea-
miento y clarificación definitiva, es y será un esfuerzohistórico del mayor
valor y el mejor cuño> que va a contribuir, aunquefuera como revulsivo,
a que la cuestión militar pasea la historia, porque el entendimientode
su génesis,el esclarecimientode su condición y la falta de razonespara
su permanenciahagan que lo militar entre, de una vez, a encarnarseen
la sociedad,como un valor civil más, en vez de permaneceren ese área
equívoca,entre marginal y tutelar, dondefuerzascasi siempreno milita-
res la han ido situando.La contraposiciónentre lo militar y lo civil —que
comportaríala oposición entre lo militarizado y lo civilizado— es, proba-
blemente, el tuétanode la cuestión,al que nunca podrá llegarse sin un
conocimientoserio y profesionalde lo quehan sido y debenser los ejér-
citos, de los orígenesy vicisitudesque han dadolugar a la cuestiónmilitar
y de su comprensiónpor una sociedadque debeintegrarlosen su propia
sustancia.

El militar bien entendido>en efecto> esun ciudadano(cives) cuya con-
dición de soldado (miles) en la sociedadmodernano significa unacontra-
posición> sino una cualificación. Un ciudadanoque en modo alguno debe
sentirseun ungido, que en modo alguno debeser consideradocomo un
paris. Y como estacondición no esun obsequioconstitucional,no es un
adorno jurídico, sino que es un hecho indiscutible, resultaque de su en-
tendimiento y conocimientovendráel final de la cuestióny su paso a los
archivos de la Historia. De esto y no de lo contrario: el encastillamiento
en las posicionesextremas,ardorosay pomposamentemantenidas,eter-
nos estorbosde la claridad, de la comprensión,del final entendimiento,
De esto y no de mal diagnosticadasheridas del honor, de frivolidades
descalificadoraso de desvergonzadasmanos que se beneficienen atizar
la lumbre.

Esta Historia social de las FuerzasArmadasEspañolas,en el más mo-
destoy peor de los casos>seríaun establecimientosin precedentes—por
su entidady por su esfuerzo—a partir del cual> por el conocimientodel
pasado,por el análisis de las causasy la medida de los efectos,por la
clarificación —y descalificación—de las animosidadesatizadas,por la va-
lentía de afrontar la historia militar como entroncadaen la sociedad,
podrá llegarseantes y con menor cansancioa lo alto del entendimiento
de la cuestión,que con ello quedará—y sólo con ello— superada.

Del paseoprimero, aunquesosegado,a través de este gran espaciode
sus páginasdeduceuno, por ejemplo> queel ejército español fue durante
el siglo xix un ejército la mar de prosódico,por su afición o facilidad
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parael pronunciamiento.Y que sólo seconvirtió en cuestiónmilitar a raíz
de la liquidación de las colonias. Cosa que ya se sabia, al menos desde
que en los primerosañosdel siglo lo dejó claro don Miguel de Unamuno;
pero que no podía deducirse—hasta ahora—de una historia concebida
y hechaen área militar. Lo cual parecemuy significativo, respectodel
valor deconocimientoqueseadivinaenestos libros.

De eseolfato, de esaprimera cata,llega uno a deducirque unamilicia
casisiempremal dotada, sobrela que cayó la responsabilidadsuperficial
del desastrede fin de siglo, fue excitada en su amor propio, exaltadaen
su temperamento,disparatadaa un mesianismode patria tanto desdelas
alturasde los interesadospor el podercomo desdelas bajurasde los em-
peñadosen destruirle. Con un largo vacio en el que la sociedad—acaso
porque tampoco disponíade sí misma— fuera capazde asumir la reaji-
dad militar como integrantede la realidad propia, así: con realismo.

Es claro que ahora, cuando todavía andan enredandoquienesquieren
seguir sirviéndosedel ejército; cuandocon frecuencia devastadoraestán
ahí los que asesinana sus miembros (que nada tienen que ver en sus
pleitos ni en sus monsergas)con el único afán de utilizarle> resultamuy
difícil que un estudio militar consigauna historia desapasionada;que lo-
gre la neutralidaddel laboratorio.Pero es de admirar que así, sin perder
el amor propio, se hayazambullidoen el pasadoy en un pasadono exclu-
sivo ni doméstico,no castrense>sino generosamentehistórico, socialmente
genérico.Que no se haya conformado con lo técnico, con lo profesional,
sin que lo haya incardinado en la realidad común, social de nuestro pa-
sadohistórico.

Si de ello hiciera falta unamuestra,bastedecir la atención—la exten-
sión— concedidaa los ejércitos en Ultramar, y muy principalmenteen
América,comopartede lo principal queAméricaha sido —y es—en nues-
tra Historia. En cinco de los ocho volúmenesla atenciónde los historia-
doresse centra en América. No para cantar gestas.No para contar bata-
llas. Sino para manifestar —incluso gráficamente—cuál fue el origen,
cuál el establecimientoy cuálla descomposiciónde los ejércitos españoles
en América; en qué marco de posibilidadesse desenvolviósu vida; cómo
entró en ellos la sociedaden la que vivían, cómo padecieronlos males
genéricosde nuestrasociedad en cada tiempo y en sus consecuencias,
desdesus origeneshistóricos —como tales ejércitos— en el siglo xviii,
hastala hecatombede las vísperasdel siglo xx. Si hubieraque confirmar
el testimonio, bastaríacon ponderarla atención—la extensión—dedicada
a lo queuno gustade llamar, peregrinamente,el Ejército del Mar.

Han hecho esta obra —sumade esfuerzos,convergenciade concretas
dedicaciones—once militares historiadoresy ocho universitariosconoce-
dores de la Historia militar. Dios les librara de resultar inefables.Pero
nadie va a quitarlesun adarme del provecho de su obra. Sobrela cual
cabe toda la capacidadde entendimiento,de esclarecimiento>de compren-
sión y solución de la terceracuestión militar, que sólo va a pasar a la
historiaasí, con unavoluntadde conocer,a partir de la cual lasposiciones
extremassealejen hastaperderseen la insignificancia. Con claridad, lejos
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de lo sanguíneo;pero tambiénde lo sangriento.Lejos de aquel desvergon-
zado aforismoestéticoque atribuía «a mal Cristo, muchasangre».

JosÉ Luis HERRERA

GínAlin, Rafael: Historia de las Civilizaciones Antiguas de Amé-
rica, 3 tomos. 1: XXI + 766; II: XIX + 897; III: XVI + 806
páginas.EditoresMexicanosUnidos.

La clave del conocimientoprofundo de la historia indígenaamericana
reside en la estructuray contenidossimbólicos de sus mitos. Sin éstos,
estahistoria pareceestar a menudolimitada por unareduccióncronológi-
ca cuyosúnicos testigosparecenser los productoso restosde cultura ma-
terial que nos llegan en forma de yacimientos y de excavacionesmeticu-
losamenteemprendidaspor los arqueólogosamericanistas.

Las fuenteshabitualesde estahistoria indígenade América son múlti-
ples, pues entran en ella las arqueologías,las lingilisticas> las etnografías
y las bioantropologlas.Todasellas trabajande consunoy soncomplemen-
tarias entre sí. Pero ciertamentesus testimoniosacabanconvirtiéndosea
menudoen hipótesis de trabajoy en historiasconjeturalescuandose trata
de reconstruirla «prehistoria»de estos pueblos> por lo menos en lo que
hace referenciaa la cultura socialy espiritual de las primeraspoblaciones
americanas.Y, desdeluego, estáinédito todavíael documentoquenos per-
mita determinar cómo era la estructurade personalidaddé los pueblos
indígenasamericanosmás atrás de los relatos obtenidos de informantes
que> por tradición oral o por conocimientodirecto, pasarona los cronistas
de Indiassusescriturasy sus datoshistóricos.

En estos términos, las diferentesarqueologías,a menudoreducidasa
tipología, estratigrafíay cronología, se han ocupadopoco de la interpre-
taciónde los nivelessimbólicos,y en éstos de lasmitologíasque nosllegan
a partir de la tradición oral y de los documentosasimismooralesquenos
comunicanpersonasconcretasen muchascomunidadesindígenasactuales-
Muchas tradicionesmitológicas de los indígenasamericanosson comunes
a todos ellos o tienen una amplia extensión dentro del conjunto amen-
cano. Y> desdeluego> son frecuenteslos mismos temas.

Esto último da a entenderla existenciade un origen común, en algu-
nos casos,o de una convergenciaque en otros sentidospodría atribuirse
a la presenciade un inconscientecolectivoa la manerajungiana.En este
contexto, son abundanteslos materialesmíticos de que disponemos,es-
pecialmenterecogidospor la Etnología> por lo cual estamosen condicio-
nesde iniciar ya una reconstrucciónde la historia indígena americanaa
través del mito> sobre todo teniendo en cuenta que virtualmente todos
los pueblosindígenasamericanosofrecen registros de un pasadomitico
que en lo profundo de su inconscientese revela como la forma propia de
transmitir su historia alasgeneraciones.


